
VILLAFRESNO 

 

 

 

Villafresno es un pueblo pequeño que está en mitad del mar.  
 

Allí viven muchas personas, y una de ellas se llama Filomeno. 

 
Era un lugar lejano, y siempre lo visitaban marineros y piratas.  

 
En el sur había un precioso puerto con un faro muy viejo y bonito.  

 

El faro tenía una persona que lo cuidaba, llamado Bonifacio.  
 

En la parte más alta del pueblo se podía ver montañas muy verdes 

repleta de árboles. 
 

El pueblecito tenía ocho calles por las que sus doscientos 

habitantes paseaban por las mañanas y las tardes.  
 

Las casas eran de piedra y los balcones de madera, de los que 

colgaban plantas con flores rojas y blancas.  
 

Uno de los sitios más bonitos del pueblo era la Plaza de los 

Marineros, donde había una fuente que echaba agua fresca de las 
montañas 

 

También había una calle donde había tiendas, se llamaba la calle 
del Trigo. 

 

Pero el lugar más importante del pueblo era su puerto. 
 

Al puerto de Villafresno llegaban casi todos los días barcos con 

personas que querían visitar el pueblo, beber agua y descansar un 
poco. 
 

 


